
La explosión de alegría con la
que los conservadores recibie-
ron ayer su victoria en la elec-
ción de un escaño para el Sena-
do por el Estado de Massachu-
setts está más que justificada
en una formación que ha conse-
guido recuperar la iniciativa po-
lítica sólo un año después de
perder la presidencia, pero no
es la prueba de la buena salud
del Partido Republicano ni una
garantía de sus éxitos futuros.

El vencedor en el Estado de
Massachusetts, Scott Brown, es
un populista sin identificación
ideológica que, durante la cam-
paña, tuvo mucho cuidado de
no ser identificado como repu-
blicano y evitó rodearse de las
figuras más representativas de
ese partido. Su victoria, ade-
más de la derrota de Barack
Obama y de los demócratas, es
la victoria de la persona que
sirve como mensajero del ma-
lestar de los votantes, no nece-
sariamente la victoria del Parti-
do Republicano.

Una encuesta publicada
ayer mismo por el periódico
The Wall Street Journal y la ca-
dena NBC otorgaba a los repu-
blicanos una preferencia de vo-
to de cara a las elecciones legis-
lativas de noviembre del 41%,
exactamente igual que a los de-
mócratas. A la pregunta de si
aprueban la actuación de la
oposición durante el debate de
la reforma sanitaria, el 64% de
los entrevistados contesta que
no, una cifra peor que la de
Obama.

No es, por tanto, en este mo-
mento el Partido Republicano
el canalizador del descontento
popular. Sus éxitos y su visibili-
dad recientes se deben a la
energía cobrada por un movi-
miento de base conocido como
los tea party, en alusión a uno
de los acontecimientos decisi-
vos de la Revolución América y
uno de los que mejor explica el
sentimiento de esta sociedad
contra los impuestos y la autori-
dad gubernamental.

A finales del siglo XVIII,
aquella fue una gesta contra el
odiado imperio británico que
elevó la reputación de uno de
los padres de la nación, Samuel
Adams. Trasladado a los albo-
res del siglo XXI, el tea party es
un movimiento que sustancial-

mente representa el miedo del
hombre blanco de clase media,
exacerbado por la crisis econó-
mica y la llegada de un afro-
americano a la Casa Blanca.
Sus ideas y sus mensajes son
unamezcla de anarquismo libe-
ral, racismo y fanatismo religio-
so.

No tienen un líder ni un do-
micilio social. Pero han organi-
zado las mayores movilizacio-
nes populares del último año,

se han extendido por casi todo
el país y han sacado al conser-
vadurismo del estado de postra-
ción en que lo dejó George
Bush. A principios de febrero
celebrarán su primera conven-
ción, en Nashville (Tennessee),
donde Sarah Palin —ex candida-
ta a la vicepresidencia y ex go-
bernadora de Alaska— pronun-
ciará el discurso de clausura.

Las actividades de los tea
party han recibido amplia co-
bertura de parte de la cadena
de televisión Fox News, cuyo
más exaltado comentarista,
Glenn Beck, es también una de
las estrellas y principales agita-
dores del movimiento.

De esa confabulación de inte-
reses se ha aprovechado el Par-
tido Republicano, cuyos diri-
gentes actualmente oscilan en-
tre el apoyo prudente a los tea
party y el silencio complacien-
te. Figuras como John McCain
y Newt Gingrich, por ejemplo,
han alertado del peligro poten-
cial de radicalización y exclu-

sión que representa. El vence-
dor en Massachusetts exhibió,
sin embargo, en alta voz el res-
paldo que ese movimiento ha-
bía dado a su candidatura.

Por mucha energía que esa
plataforma genere, no es difícil
augurarle tensiones internas y
debilidades en cuanto se pro-
duzca el debate por la toma del
poder. Puede ayudarle al Parti-
do Republicano a reunir fuer-
zas para ganar en noviembre,
pero es muy aventurado pen-
sar que los tea party puedan re-
presentar una opción seria pa-
ra recuperar la presidencia en
2012.

Incluso puede acentuar el fe-
nómeno, que ya se observó en
2008, de marginalización de
los republicanos entre las mino-
rías raciales y los electores me-
jor educados y de hábitat urba-
no, quizá decepcionados con
Obama pero también asusta-
dos de la beligerancia con que
se expresa la alternativa con-
servadora.

Sacudido por la devastadora de-
rrota demócrata en Massachu-
setts, Barack Obama tiene ahora
que reinventar su proyecto para
salvar su presidencia. El año que
ayer cumplió en la Casa Blanca
puede acabar siendo un año per-
dido si el presidente de EE UU
no encuentra el modo de apro-
bar la reforma sanitaria y de revi-
talizar un programa político blo-
queado ahora por la confusión
reinante en las filas del partido
del Gobierno y por la vitalidad
del movimiento ultraderechista
sobre el que cabalga la oposición
republicana.

El resultado de Massachu-
setts, el corazón del pensamien-
to progresista estadounidense,
es doloroso para la izquierda por
múltiples razones prácticas y
emocionales. Pero quizá la más
importante de todas es la desola-
ción reinante por haber perdido
en tan poco tiempo el afecto que
hace 12 meses el país le entregó
a raudales.

Por supuesto, hay muchas ra-
zones para explicar esta debacle.
Razones de índole coyuntural, co-
mo la desatención a la campaña
de Massachusetts por un exceso
de confianza, y de índole es-
tructural, como la afición del
electorado estadounidense por
mantener siempre un equilibrio
de fuerzas en Washington. Pero
no hay duda de que la victoria

del republicano Scott Brown pa-
ra llenar el escaño del Senado
que John y EdwardKennedy ocu-
paron sucesivamente desde 1954
hasta 2009, es, sobre todo, una
expresión de protesta por la ma-

nera en que Obama y los demó-
cratas están conduciendo la Ad-
ministración. Y esa queja está
centrada y simbolizada en el re-
chazo a la reforma sanitaria.

No es el único elemento de

perturbación. Los electores repu-
dian también el excesivo gasto
público emprendido por el Go-
bierno y, en general, parecen ha-
ber comprado la versión republi-
cana de que las reformas de Oba-

ma son muy caras, muy izquier-
distas y poco eficaces. No es ése,
parecen decir los votantes de
Massachusetts, el cambio que
queríamos ver.

Algo de esto puede haber en-
tendido ya el presidente cuando
ayer, en un acto sobre los contra-
tos del Gobierno, manifestó: “Te-
nemos que insistir en el mismo
sentido de responsabilidad con
el que cada uno de ustedes admi-
nistra su propia vida, su propia
familia o su propio negocio”.

La reforma sanitaria es, en es-
te momento, el terreno en el que
se manifiesta el conflicto y el pri-
mero en el que Obama tendrá
que decidir qué va a hacer a par-
tir de ahora. Es un verdadero la-
berinto en el que no se adivinan
salidas fáciles. Por ahora, la Casa
Blanca insiste en que mantiene
su voluntad de que la ley, que ya
fue votada por ambas cámaras
del Congreso, siga su trámite has-
ta ser firmada por el presidente.

“Sería un terrible error reti-
rarse ahora. Si no aprobamos la
ley, todo lo que quedará será el
estigma de la caricatura que se
hizo de ella. Sería el peor resulta-
do posible para todos los que la
apoyaron”, declaró ayer el princi-
pal asesor político de la Casa
Blanca, David Axelrod.

No piensan así todos los demó-
cratas. Muchos congresistas de
esa formación están tan impre-
sionados por la derrota de su co-
lega en un feudo como Massa-
chusetts que creen que cualquie-

ra de ellos está en peligro ante
las legislativas de noviembre. Al-
gunos ya han recomendado llana-
mente olvidarse de la reforma sa-
nitaria. Otros han pedido espe-
rar a que Brown tome posesión
de su escaño.

En estosmomentos, el lideraz-
go del partido está tratando de
fusionar los dos textos de esa ley
surgidos del Senado y de la Cáma-
ra de Representantes. El resulta-
do tiene que volver a ser votado
en ambas instituciones. Tras la
derrota enMassachusetts, los de-
mócratas se quedan con un esca-
ño menos de los 60 que necesi-
tan para pasar esa legislación en
el Senado. Existen diferentesme-
canismos y argucias legislativas
para sortear ese obstáculo y apro-
bar la reforma con la mayoría
que aún le queda al Gobierno.
Pero cualquier fórmula que se
emplee corre el riesgo de ser en-
tendida por los ciudadanos como

una burla a la voluntad popular.
Sin reforma sanitaria, efecti-

vamente, el año transcurrido se
puede considerar un año perdido
desde el puntode vista de las gran-
des transformaciones prometi-
das. Sin embargo, aprobar la re-
forma sanitaria en las circunstan-
cias actuales puede ser aún más
contraproducente a largo plazo.

Es, desde luego, una situa-
ción política extremadamente
delicada que requiere movi-
mientos sabios y finos de parte
del presidente para rescatar su
gestión. Obviamente, no está to-
do perdido. La mitad del país to-
davía le apoya, y hay tiempo y
oportunidades de sobra para ha-
cer los ajustes que se decidan.
Lo difícil es encontrar el rumbo,
averiguar qué es exactamente lo
que Massachusetts está expre-
sando. “Hay varios mensajes
ahí”, dijo Axelrod, “hay un senti-
miento general de descontento
con la economía y un descon-
tento con Washington, que es
exactamente por lo que noso-
tros fuimos elegidos”.

Para atajar ese sentimiento
existen dos vías evidentes: acen-
tuar el ritmo y la profundidad de
los cambios o efectuar un golpe
de timón y girar a la derecha.
Ninguna de las dos opciones es
fácil ni se adapta al estilo perso-
nal de Obama. La izquierda de-
mócrata exige más osadía. Uno
de los representantes de esa ala,
el ex candidato presidencial Ho-
ward Dean, asegura que lo ocu-
rrido enMassachusetts es la con-
secuencia de la timidez y la vo-
luntad bipartidista de la Adminis-
tración. Pero la otra mitad del
partido le pide al presidente que
rebaje sus ambiciones. Obama
va a tener que decidir sin contar
con ellos. Massachusetts es, ade-
más de todo lo dicho, una llama-
da al sálvese quien pueda.

Un éxito relativo de los republicanos
El verdadero triunfador es el radicalismo conservador que crece en la base

El cambio de Obama se empantana
La victoria republicana en Massachusetts amenaza la aprobación de la reforma
sanitaria P La derrota siembra la inquietud entre los congresistas demócratas

Este hombre es el elegido por los votantes de Mas-
sachusetts para ocupar el escaño del fallecido Ted
Kennedy. Por supuesto, las fotos no han formado
parte de la campaña electoral del republicano Scott
Brown ni son actuales. Pertenecen a la época de

estudiante en la Universidad de Boston del enton-
ces joven Brown (22 años), que posó desnudo en
Cosmopolitan para costearse la matrícula. Su des-
nudo le valió ser votado por los lectores de la revis-
ta como “el hombre más sexy de EE UU”.— Y. M.

En cueros para hacer carrera

Christopher Bryan Speight, el
hombre sospechoso de haber ase-
sinado el martes a ocho personas
en el condado de Appomattox, en
el Estado de Virginia, se entregó
a primera hora de la mañana de
ayer después de huir y refugiarse
en los frondosos bosques de la
zona. Según el último comunica-
do de la policía local, se descono-
cen las causas que llevaron a
Speight, de 39 años, a cometer la

matanza. Todas las víctimas son
adultos.

Los cadáveres fueron halla-
dos en la casa de Speight, quien
huyó de ella el martes. Tres se
encontraban en el interior y cua-
tro a la entrada. Una octava per-
sona, descubierta malherida en
un camino rural por el ayudante
del sheriffqueacudió auna llama-
da de emergencia, murió cuando
era trasladada al hospital.

El dramahadejado conmocio-
nada a la pequeña localidad de

Appomattox (160 kilómetros al
suroeste de Richmond, capital de
Virginia, y a unos 250 de la capi-
tal de la nación, Washington), fa-
mosa por ser el lugar en el que el
general confederado Robert Lee
se rindió al general de la Unión
Ulysses Grant, poniendo fin a la
Guerra de Secesión americana.

“Estamos ante una tremenda
tragedia”, declaró ayer Corrine
Geller, portavoz de la policía. “Es
sin duda el peor asesinato enma-
sa en Virginia desde la tragedia

de Virginia Tech en abril de 2007
[32 personas fallecieron por los
disparos de un joven que luego se
quitó la vida]”, dijo. Geller no es-
peculó sobre si el sospechoso te-
nía vínculos familiares con las
víctimas (según algunos medios,
entre ellas se encuentran su espo-
sa y su hijo), pero sí informó de
que eran conocidos. Anoche, un
portavoz de la policía estatal in-
formóde que se habían encontra-
do “multitud de explosivos” den-
tro y fuera de la casa de Speight.

Un hombre mata a ocho personas en Virginia
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Scott Brown
es un populista
sin identificación
ideológica

El movimiento
‘tea party’ canaliza
los temores de la
clase media blanca

El presidente de Estados Unidos, Barack Obama, ayer en la Casa Blanca. / reuters

La Casa Blanca
insiste en que
seguirá adelante
para aprobar la ley

La izquierda
demócrata pide
más ambición; los
moderados, menos
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